
LOS ESTUDIOS GENERALES 

LA UNIVERSIDAD DE COSTA RICA Y SU 
FACULTAD CENTRAL DE CIENCIAS Y lLET!~AS 

La Universidad de Cosía Rica fue resta­
blecida en 1940 como simple agregado o 
conjun±o de escuelas profesionales; así, más 
que como Universidad o universalidad, na­
ció como diversidad. Fue, mas que con±i­
nen±e, archipiélago. 

Lo profesional, con su aguda nafa de 
especialización, preponderó sobre lo huma­
no, lo social, lo cullural. 

No in±en±o demeritar el episodio de 1940: 
posiblemente era lo más que entonces po­
día hacerse, y era impor±an.±e hacerlo. Se 
trataba de un primer paso. 

Así fue como la Universidad namo en­
fre noso±ros, ±an claro como suena, con el 
problema de su reforma ya planteado. Y 
apenas dejaba ojr sus primeros vagidos la 
recién nacida cria±u:ra, cuando alrededor de 
su cuna se hablaba con audacia de la nece­
sidad de someterla a una operación mayor. 

Qué era lo que se pretendía, qué, en con­
cre±o, lo que se buscaba? 

Hacer de la diversidad, Universidad, el 
archipiélago, con±inen±e1 de las paries, un 
lodo. 

Poner la formación personal, cultural, 
social y ciudadana, an±es de la formación 
profesional, la que vendría a cons±j±uirse, no 
más en la razón exclusiva de ser la de Ins±i­
±ución, sino en el punto de llegada, después 
de haber cumplido cierias e±apas fundam.en­
±ales. 

Las p1 ofesiones son, es innecesario reite­
rarlo, muy imporlan±es, pero son algo ins­
i~umen±al, y para su correcto y fértil ejerci­
Clo. debe afinarse con esmero y energía las 
cal.lClades humanas, cul±urales y sociales de 
ql!lenes van a usar .tal instrumento. 

. En el afán reformador había el deseo de 
ln±egrar los conocimientos cien!íficos par±icu­
lares; de encon±rar una posición humanís±i­
ca Y espiritual para incorporar en ella lo pu­
ran;en±e funcional o pragmático; de preparar 
?l.J?Ven la "profesión de hombre" an±es de 
llllcmr su preparación en las profesiones es­
pecializadas. 
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No era, y mal podía ser, una reacción 
contra Jas especializaciones prematuras. 

Las especializaciones son el. patrón r;ro­
fesional obligado de la comple¡a organ1za­
ción económica y social contemporánea; el 
fruto del desarrollo tecnológico; el resul±ado 
de una ú±il división del irabajo in±elec±ual; 
y necesitaremos cada vez xnás especialistas, 
más profesionales duchos en su campo, para 
hacerles frenle a los intensos requerimien­
tos sociales de nuestra época. Para Costa 
Rica, en un momento como el actual, de ini­
cial y frucluoso desarrollo, es±o es verdade­
ro hasta lo angustioso. 

Pero al mismo iiernpo, en cuanto más 
especi.alis.ta,s sean, an,±es que especial.is±?sf o 
-mejor dicho- a la par que especmhs±as, 
hombres cul±os, libres de prejuicios, virtuo­
sos, respetuosos y n'loclesi.os. Porque si el 
desarrollo social y .técnico estimula las espe­
cializaciones, el desarrollo de la democracia 
--usado el ±érrnino en su más ancho senti­
do -exige la cul±ura general, el equilibrio 
de los conocimientos, e! respeto, la compren­
sión y la coordinación en!re unos y olros que­
haceres científicos; la convicción de que las 
±écnicas, con ser lan impor±an±es, son única­
rnenie medios, medios para hacer más digna, 
libre, segura y creadora la vida del hombre 
sobre es±a lierra. Si la iecnología ha de lan­
zar a los hombres por disfin±os camh1os, que 
la cul.tura general les ofrezca nn horizon.te 
común Para decirlo en las beJlas palabras 
de Alberto Eins±ein, uno de los más grandes 
especialistas -culfos de nues±ro tiempo-, 
''no es suficiente ensGñar a un hombre una 
especialización. Por es±e rnedio se puede 
convertir en una especie de máquina útil, o 
en una personalidad o desarrollada armo­
niosamente. Es esencial que el es±udianie 
adquiera un en±endimien±o, un sentido vivo 
de los valores, un sen±ido vivo de lo bello y 
de lo moralmente bueno. Debe aprender 
a comprender los rno±ivos de los seres huma­
nos, sus ilusiones y sufrimienios, para así 
adquirir su verdadera relación hacia los in­
dividuos y la comunidad También es vi­
tal para Úna educación valiosa, que se pro­
mueva en el joven el desarrollo del pensa­
miento crítico o independiente". 
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Para lograr esos objeiivos, el medio pa­
rece ser engarzar la especialización sobre un 
fondo de cul1u1 a general que le permifa, a 
cada especialisia, asomarse con simpalía al 
huerio del vecino, y comprender que su pro­
pio huerio no se confunde con el rnundo en­
iero ni es la prünera de ledas las cosas. 

Urgía en±onces que la Universidad se 
±ransíormara, en primer lugar, para contri­
buir a crear la energía, la preparación y los 
ins±rumen±os con los cuales ±ra±ar de saiisfa~ 
cer las necesidades crecientes del país; pero 
urgía al ±iempo que se ±ransforrnara y se p1 e­
parara para evi1ar que ±al satisfacción llega­
te a realizarse con mengua de los valores 
suprm.nos del espíri±u, y cuhninara en un tor­
pe materialismo, mecanicisJa y an!i-democrá­
iico La conciencia social lo demandaba así. 

El germen de la Reforma Universitaria 
fue, pues, el deseo de aiender esos dos gra­
ves problemas conec±ados en±re sí: la atomi­
zación del concepfo y la es±ruc±nra de la Uni­
versidad, y las graves consecuencias que por 
obra de las especializaciones prematuras y 
encerradas en sí mismas, tienden a producir­
se en la formación del universitario y en la 
estabilidad social y democrática de la nación. 

* * * 
El fermenío renovador cuajó en 1.946 con 

la presen±ación de una ponencia para reor­
ganizar la Insti±ución, presentada por don 
Abelardo Bonilla y don Enrique Macaya al 
Primer congreso Universi±ario de Costa Rica. 

De allí la idea pasó de una comisión a 
o±ra, viajó a los o±ros países cen±roamerica­
nos en donde encontró el refuerzo de inquie­
fudes similares surgidas en el seno de las 
Universidades hermanas, y fue finalmeníe 
convertida en decisión por el Consejo Univer­
sitario el 25 de noviembre de 1952, escasos 
dos meses después de haber asumido quien 
les habla la Recíoría de la Universidad. Pero 
es que ya para entonces era posible hacerlo: 
los fundamentos ins±i±ucionales de es±a Casa 
de Culiura Superior habían terminado de co­
locarlos los distinguidos Hedores an±eriores: 
don Alejandro Alvarado Ouirós, cuya perse­
verancia fue realmente la fuerza que logró 
resíablecer la Ins±i±uaión; don José Joaquín 
Jiménez Núñez, quien le dió señoría e inde­
pendencia; y don Fernando Baudri± Solera, 
quien consiguió para ella su completa auto­
nomía jurídica y económica. 

Desde que el Consejo Universi±ario apro­
bó ir a la refonna, has±a que la Asamblea 
Universi±aria, órgano máximo del gobierno 
de la Ins±i±ución, la aprobó sobre la base del 
establecimiento de una Faculíad Central de 
Ciencias y Lefras, iranscurrieron casi dos años 
y rnedio. Pero ese lapso no fue :tiempo per­
dido, sino tiempo ganado: ganado en per­
mear lan l:Jondamen±e a la Universidad 

con la idea de su reforma, que, cuando ésta 
se aprobó, se aprobó por unanimidad. Y de­
be recordarse que la Asamblea Universitaria 
cuenta con más d.e 300 miembros, en±re pro~ 
fesores, funcionarios, represen±an.tes esiudian ... 
files y delegados de los Colegios profesiona­
les. 

La aprobación fue así a manera de sim­
ple espaldarazo reglamentario: la reforma 
eslaba ya decidida en el corazón de iodos los 
universitarios. De íal modo que aunque ella 
no hubiese sido aprobada formalmen±e o si 
aprobada, por alguna razón insuperable n~ 
la hubiésem.os llevado a la prádica, el fer­
men±o despertado por su cleba±e en comisio .. 
nes, Faculiades y Consejos, por sí sólo jus±i­
ficaría el haberla intentado y puesio en dis­
cusión. 

Ese esiado de ánimo, receptivo y cri±ico 
al ±iempo, dinámico, abierio y ambicioso 
que carac±eriza a la Universidad de Cosía Ri: 
ca de hoy, es la plena garanlía del éxí±o fi­
nal de la reforma. 

En cierío modo es la reforma misma, ya 
realizada, aníes que en los ±extos y en los 
muros, en el espíritu de los univmsi:larios. Se 
±ra±a, en±onces, no de una reorganización 
impues±a, ar.tifícial o caprichosa, sino de una 
reo.cganización que se lleva a cabo de adenR 
±ro para afuera, con la naturalidad y la fuer­
za con que la cosecha revienla de la mies. 

Una vez aprobada, pusimos mano a la 
obra de convertirla en realidad insíifucional, 
y los dos años transcurridos desde entonces 
se han dedicado, con el mismo fervor e idén­
tica dedicación que caracierlzaron la eiapa 
de debate, a colOcar las bases académicas, 
cienl.íficas, jurídicas y financieras, para crear 
esta Facultad y levaníar este edificio que hoy 
inauguramos Y el resulíado úlíimo ha sido 
este nuevo espíri±u, esta nueva Universidad 
que hoy le ofrecemos a la juventud estudio­
sa del país. 

* * * 
No es posible en esta opor±unidad co­

mentar la estrudura de la nueva Facul±ad, 
deseo sólo apuntar a sus más impor±an±es 
carac±erís±icas, señalando el avance humano 
o ins±i±ucional que significa cada una de 
ellas. 

Año común para todos los es±udian±es 
universi±arios: formación de un gran espíri±u 
de solidaridad y convivencia. 

Concentración de las cátedras en sus res· 
pec:tivos Departamen±os: dedicación prepon· 
deran±e a la investigación científica y a los 
oíros quehaceres puramente académicos. 

Deparlamento de Estudios Generales: 
atención a la formación culíural básica de 
los estudiantes. 
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Separación de las áreas de Ciencias So~ 
cíales, Ciencias Biológicas y Ciencias Físico 
:Ma.I:emá.I:icas: conexión en.I:re la cul±ura gene­
ral f las carreras profesionales. 

Organización ac±iva del régirnen de en­
señanza: para con1plententa:r el tradicional 
"enseñar", con el novedoso "enseñar a apren­
der". Porque el día en que podantos dar a 
la enseñanza -como decía. nuestro recorda 
do arnigo, el enllncn.I:e pensador uruguayo 
Eduardo Couiure- "cierta mezcla de preci­
sión y de acechanza, de revelación y de in­
cedidumbrc, de gracia y de mons.I:ruosklad, 
de vida y de 11:1uer±e, habre:rnos dado uno de 
nues±ros rnejores pasos en el 1aro arJe de ün­
par±ir el saber". 

ProgranLa de actividade,~ colnp]8nlen.ta­
rias y vocacionales: a±ención al desnrrol]o in­
±egral de la personalidad ele los educandos 

Comi±é de Vida Es±udian±il: for1aleci­
miento del seniido de responsabilidad y de 
las prác±icas democráiicas del cue1po es±u­
dian±il. 

Preparación en lo académico de los Pro­
fesores de Segunda :Cnseñanza: prupósií:o de 
resolver un grave problema cuan+i±alivo y 
cualila±ivo del sisienm nacional de educa­
ción. 

Licencialura en Ciencias y Le±ras: desa­
n·ollo del espíri±u científico desin±eresadó. 

Aderctás, la nueva Facultad ofrece un 
sis±erna lan flexible que ello, unido a las fa­
cilidades ma±eriales que ofrece su pabellón 
cenl:ral, nos permiiió suspender por es±e año, 
corno requisi±o de ingreso, los exámenes de 
conocilnienlos básicos que se exigie1·on en 
años anieriores, y ofrecer horados que, al 
±lempo que invitan a dedica1se comple±amen­
l:e a los esludios durante el primer año, per­
milen a quienes no pueden hacerlo, por obli­
gacion-es familiares u otras circunsiancias 
perso11.ales, tomar sus cursos concentrados en 
cierlas horas del día Todo esi.o ha sido po­
sible --conforme lo dicho- gracias a que 
lar:; dos planes de naturaleza matriz, la re­
forma académica y la cons±rucción de la Ciu­
dad Unlvcrsiiarja, se lograron enlazar y coor 
dinar óp±imarnen±e. 

Complemen.tándose de n1.a11era recípro­
ca, la 1eEonua en el espíri1u y la creación ele 
las nuevas instalaciones ma±eriales forman 
un ±oclo indisoluble y arrnónico, que o.frece­
mos en prenda de la seriedad y la previsión 
con que se ha lrabajado y con que espera­
:rnos con±inuar haciéndolo. La verdad es que 
inaugurar la Facul±ad de Ciencias y Le±ras 
y a la vez su pabellón cen±ral, irnplica estre­
nar alnta y cue1po el rais1no día. 

l,A ESCUETLA Slf1~C1Ul\JDARlíA 
Y LOS ESTlJDIOS 

El objeio ele esle trabajo es dar algunos 
linearnien±os, respec.I:o a Jos efec±os que la 
Escuela ele Es±udios Generales podría iener 
sobre la Educación Secundaria. Obligada­
menie debo pariir de la realidad guaiernal­
!eca y aún aclver±jr, en cuan.to a ella, que no 
existen invesHgaciones inlegrsles, las cuales 
selÍan la base lógica y necesaria para estu­
diar las soluciones de esta zona ele la educa­
ción. Hay sin ernbmgo aspec±os de bul±o 
que han venido señalándose, y que podrían 
resu1nirse así: 

a) Exislencia ele un profesorado empíri­
co, cada vez más ntnneroso, por falia de cen­
±ros de fornLación o nivelación; o bien por 
f';'lia de acuerdos en±re el Es±ado y la Vniver­
srdacl para darle carác±er obliga±orio, an±es 
de oblener un pues±o docen±e, a la oblención 
c:_le un lí±ulo de profesor de segunda ense­
nanza; 

b) FaHa de supervigilancia del Minis-

!h1li1@l@ «J!'l)ffil~?d:@ liDl\lll~fi))@l'\'1 
Decano U.e la li'acultad de Hmnanidades 

de la Univmsidad de San Callos 

Jerio de Educación Púhlica a los cuerpos do­
centes conlra:ladot:: por Jos colegios o insii!u­
.tos privados; de n1.anera que se culupla con 
un mínin.1.un de garan.lía cienfí.fica y pedagó" 
gica; 

e) Falia de un esiablecinlienlo claro de 
los finen de la educación secundaria, acordes 
con la realidad nacional; 

d) Palia de seminarios permanen±es pa­
! a discn tir los con.ienidos de los prograraas y 
con viBlas a darles aclualidad y ponerlos de 
acuerdo con la evolución cieniífica; 

e) Fal±a de es±ímulo económico para 
hacer ele }a dor~encia secundaria un .fin en sí 
misma; 

f) Fal±a de cmrelación enire la educa­
ción secundaria y la educación universi±aria. 

g) Falla de comprensión, en general, de 
la necesidad de formar e informar 1 
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